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Sumarie del número jp —  Texto:— Dame pan y dime.».. 
]o que quieras— El Presidente á dos centesimos—  
Sucesos de Canelones— Las zozobras de don Juan—  
Un baile en Montevideo— Don Juan y  don Clodomi­
ro— La manifestación del domingo— Cosas de negro 
— Anuncios.

Caricaturar— Dame pan y  dime.... lo que quieras— El
Presidente á dos centesimos— Sucesos de Canelones
_Y multitud de grabados alusivos intercalados en el
texto.

Todo lo que se publique en este periódico sin 
llevar un seudónimo ó señal al pié, pertenece al re­
dactor de El Negro T imoteo.

Las zozobras de don Juan

(Durante la manifestación del Domingo)

(Don Juan se halla en el salón. Don Pedro en el
fondo de la casa. Es una escena á gritos.)
Juan— (paseándose por el salón.) Pedro, qué

hares?
Pedro— Proclamar á la gente por si acaso.

(Da gente son hasta treinta 
compadres con golilla rojal) 
Juan— Y qué tal, se en­

cuentra templada? 
Pedro —  Como guita­

rra de payador en con­
trapunto.

Juan— Me alegro. (Aplican- 
"  ¿o una oreja d la ventana.) 

Ya se percibe el rumor de los manifestantes.... 
Es como el ruido lejano del mar cuando bate 
las penas de la costa. Creo que la reunión va á 
ser imponente, á pesar de los obstáculos que 
le he puesto para que fracasara. Pedro, ya se 
viene la gurrumina.

Pedro— (Con voz entrecortada.) Ya se viene?
Juan— Qué es eso? Pareces un pollo atora­

do.... Empiezas á temblar?
Pedro— Yo temblar? Es que se me atravesó 

nn bocado en la garganta.
Juan— Cómo?
Pedro —Que he comenzado á engullir una 

lengua para criar más coraje.... Muchachos, 
carguen las armas!

Juan— Entonces ei tuyo 
será un coraje.... de lengua....
(En voz baja.) Pedro es muy 
capaz de repetir la escena 
de Mercedes. (En voz alta.)
Pedro, de veras te sientes 
con valor? No te sucederá 
lo mismo que cuando el ata­
que de Medina?....

Pedro— (con voz entrecortada.) Pronto te con­
vencerás si has dudado de mi.... (Me han 
entrado unos escalofríos!)

Juan— Caramba! Hablas con un acento de 
agonizante.... Te has atragantado otra vez?

Pedro— Con un pedazo de chorizo..-
Juan— Se acerca el hormiguero humano....

(Aplicando la oreja d la ventana.) Gritos?.,/. Aca­
so gritos sediciosos?.... No puedo escuchar 
claramente.... Pedro, que suba la mitad de la 
gente á la azotea.... Habrá municiones en abun­
dancia?....
. Pedro— (trémulamente.) Sobran las municio­

nes... las municiones de boca, sobre todo.
Juan— Qué diablos te has metido entre las 

fauces? Alguna papa? No se oye bien lo que 
contestas. (En voz baja.) Para mi tiene un susto 
de todos los diablos... Ya asoma la cabeza de 
la columna... (En voz alta) Pedro, ya apareció 
la cabeza.

Pedro— La cabezji... de quién?... Ave Ma­
ria!... Ya han cortado una cabeza?... Muchachos, 
no se acoquinen... (Y yo que doy diente con 

diente!) De quién es Ja ca- 
■*' I  beza que han cortado? (A
(a w  compadre que sale co-

friendo.) Eh! dónde vas 
 ̂ '-j , tú? (El 'compadre indi-

'  L-JÍ-p* \ ca el número too.) Pillo! A 
wLs. buen tiempo te han veni­

do ganas... (En voz alta y 
no muy segura.) La cabeza....

la co­

que han cortado... de quien es?
Juan— La cabeza de la columna...
Pedko— Han cortado... la cabeza de

lumna?... „  .
Juan—No, hombre, no... Que ya se ha pre­

sentado la cabeza de la columna... Que cerote
el de Pedro! (Observando por la celosía.) be han 
detenido junto á la puerta. (En voz alta.) Pe­
dro, reforzaron la puerta con trancas? ,

Pedro— Con tres por falta de una. Yo seguí
el consejo de don Federico, que me decía: Lo 
mejor son las trancas...

Juan— Para él siempre las trancas son lo 
mejor. (Los manifestantes dan varios vítores al 
partido liberal.) Vivas á mi? Me han echado 
vivas?... (Con júbilo.) Pedro, los manifestantes 
me han echado vivas. No hay peligro.

Pedro— (con voz entera.) Muchachos, no hay 
peligro. (Al que habla ido al número too) Ahora 
vuelves á tu puesto, sin vergüenza?

Juan— No, Pedro, los 
vivas son al partido li­
beral...

Pedro— (con voz entre­
cortada.) Entonces hay pe­
ligro?.. Muchachos, firmes!
(Yo no jé como me aguan­
to.) (A otro que se dirige al 
número too.) También ¡x tí se te lia descompues­
to el estómago?

Juan— Hermano, se te ha descompuesto el 
estómago?

Pedro— A  mi no, á un maula de estos.... 
Caramba, qué frío!

Juan— Frío? Yo me aso de calor... La sala 
se me antoja un horno.... Vaya, los manifestan­
tes siguen su camino. (Mirando por la celosía.) 
Ahí pasan Melián Lafinur, Regules, Carlos Ra­
mírez... No, no es Carlos Ramirez... Es el doctor 
Estevarena... Qué diantres de ojos los míos!... 
Como si me hubieran colocado un velo en los 
ojos... Efectos de la emoción...

Pedro— Y  los manifestantes? 
Juan— Continúan la mar­

cha, siempre con sus vivas 
al partido liberal...

Pedro— (ron la voz en- 
trecortada.) Llevan acti­

tud hostil?
Juan —  Al contrario, la 

actitud más pacifica... (Mi­
rando.) Jesucristo! Han volteado á Charlone de 
un garrotazo?.., (En voz alta.) Pedro, ya princi­
pió la farra... Han volteado á Charlone de un 
garrotazo...

Pedro—Jesús!... (Haciendo un gallo.) Muchi- 
chos... muchochos... muchachos... apunten... en 
dirección... á la calera... á la escalera...

Juan— Pedro, no te alarmes... Charlone se 
cayó del caballo... Una costalada... !.o conducen 
ala botica...

Pedro— (con voz entera.) Muchachos, descan­
sen... armas! De modo que los manifestantes 
caminan tranquilamente?

Juan— Tranquilamente.... (Mirando per ¡a 
celosía.) Ha parado de nuevo Ir columna.... Ese 
es Piccardo.... Cómo clava la 
vista en los balcones!.... Me 
pizparía?. .. Caracoles!.... Se 
ha colocado en ademán de 
soltar un discurso.... Tornará 
al tema de las ocultaciones?...
No, felizmente no.... Se mue­
ve la columna.... Es un poro­
ró... Todavía arroja una 
ojeada á los balcones.... Va se perdió de vista.... 
Voy cobrando espíritu.... Los manifestantes no 
se ocupan más que del arzobispado.... Si se les 
ocurriera promover un motín.... Ni lo sueñan.... 
Pedro, ánimo y esperanza!

Pedro— Nunca me han faltado.
Juan— Por fin!... Ya pasó la cola... Se acaba­

ron los gritos... Ahora se estarán disolviendo en 
la plaza Independencia.... (En voz alta.) Pedro, 
que se vaya la gente... (En voz baya) Ha ter­
minado todo... Buen cerote me he chupado... Y  
Pedro? Pobre Pedro!... Este si que es capaz de

n f j f o

*
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sacrificarse por raí como buen hermano... Se 
ha ganado el empleo de general de brigada.

Pedro— (En voz fuerte.) Muchachos, rompan 
filas! Y cada carancho á su nido.., Gradas por 
su concurso... En la primera ocasión que haya, 
les garanto que serán ascendidos... Juan, no es 
cierto que los muchachos serán ascendidos en 
la primera ocasión?

J u a n — Todos.
Pedro— Todos no!... A dos se les aflojaron 

los muelles. (Y á mi?) Juan, no quieres despun- 
tar el vicio con un pucherete y otras cositas 
más?

JuaN— Se fueron los muchachos?
Pedro— Se fueron.
Juan— Allá voy... Me siento con un apetito 

bárbaro! (Juan y Pedro se abrazan efusivamente 
y después empiezan d devorar.)

U n  baile en Montevideo

(Zarzuela criolla sin música y en un acto) 

CORO
Es un baile aristocrático 
Sumamente original,
El del cónsul más simpático 
De esta hermosa capital.

Es un baile 
Sumamente 
Original.

Hay ministros extranjeros
Y  cronistas de salón,
Comerciantes brasileros
Y  marinos del Japón,
Y  unos cuantos orilleros
De la Aguada y de la Unión.

Su notable gusto artístico 
Se refleja por dó quier,
Y  es en él característico 
Lo que llaman savoir faite

Y  su gusto 
Se refleja 
Por dó quier.

Esta alfombra es alquilada
Y  es ajeno este sofa,
Mucha flor ha sido enviada 
De baldivia por Margá,
Y  esta araña fué prestada...
|Qué gracioso!... Já, já, já!

Aquí reina un lujo asiático 
Del zaguán hasta el salón,
Ante el cual se queda extático 
Lo más noble del haut-fiom 

Ay! qué lujo 
Del zaguán 
Plasta el salón!

No ha de hallarse un solo artista 
Extranjero ó nacional,
Más di-Jirísimo adornista 
Que este cónsul general,
El mejor especialista 
De esta hermosa eapitali 

ESCENA X X II
LO S ANTERIORES, BASILISA, F.DCÓNSUL,

Pascasia y Ramona 
Cónsul— Dónde está?
Ba silisa— Habrá pasado a! tualet.

Cónsul— Aquí se encierra 
¿  alguna pillería. He visto en

manos del gallego multi­
tud de invitaciones que 
yo no he dirigido. La 

de este, por ejemplo. (Se- 
ñala al doctor Melómano. 

Tres caballeros toman del 
brazo d Basilisa, Pascasia y

Ratnona)
Melómano— Señor cónsul, en vista del bille­

te tan satisfactorio que Vd. me ery/ió, no he 
tenido inconveniente en presentarme con mi
repertorio y me ofrezco desde ahora...

Cónsul— Que yo le remití un billete? (Es 
la secunda edición del médico Peranzules.) 
Perdóneme, caballero, no es verdad.
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Melómano— Q ue no es verdad? {Exaltándo­
se) Me desmiente Vd? Pues mañana le manda­
ré mis padrinos.

C ónsul— (Caracoles!) Es decir, no hago me­
moria de haberle escrito ese billete.

Melómano— Precisamente aquí lo traigo. 
(Busca en un bolsillo) Aquí 
no; en este. (Busca en otro 
bolsillo.) Tampoco. Aquí.
(/Busca) Menos.... Vaya, 
lo encontré. (Se lo da al 
cónsul) Mírelo, con el se­
llo del Consulado. Léalo 
Vd. que parece tan olvida­
dizo.

CÓNSUL— (Leyendo) Efectivamente; pero es 
una falsificación.

M elómano— Una falsificación? Me acusa Vd. 
de una falsificación? Mañana le mandare mis 
padrinos.

'C ónsul— (Caracoles!) No, caballero. Una 
v- falsificación de mi firma, porque el resto no es 

de mi letra.
M elóm ano— Y  el sello del Consulado?

. .’ ^•Cónsul— Alguien me ha robado un pliego
de papel y ha trazado esta carta.... No lo du- 
de Vd.

M elómano— M e toma Vd. para el titeo?
’* p-fCtiidado conmigo!

( . ‘' . C ónsul— Ese e s  un infame abuso de con­
fianza.

M elóm an o— Ahora me imputa Vd. un abu­
so de confianza? Mañana le 

mandaré mis padrinos. Pre­
párese Vd. (Hace ademán

de irse)-
C ónsul —  ( Caracoles!) 

No se marche Vd. (Le 
coge del brazo.) Debemos 

tratar de descubrir al autor 
de este delita

M elómano— Iudáguelo Vd. Lo que es yo, 
me largo. Y  mañana le mandaré mis padrinos.

C ó n sul— (Caracoles!) Caballero, no se enfa­
de Vd. Y o  soy inocente. Es menester que de 
común acuerdo pongamos en limpio...

Melómano —Descifre Vd. la charada. Lo que 
es yo, me mosqueo...

C ónsul— Caballero, óigame Vd. un instante.., 
Melóm ano— Ni un segundo ,-más. Mañana 

.le mandaré mis padrinos... Un duelo á muerte! 
(Se vá.)

U n a  sejíora— Jesús, Jesús!
B a sl l is a —Q ué es eso de duelo áynuerte? 
C ónsul— (agitado)  Nada, nada. (Un desafío! 

Tiemblo como una vara * . ,
verde.) No hay motivos . ü . 
para alarmarse... (Un de- T

saño!) ¡ j / J l i
Modesto— Señor cón- ■ t * ’ r,/y ' 

sul, felicito á Vd. por esta 1 j j/J
brillantísima reunión. \  ■ *£/.-

C ónsul— G racias, mil li~3
gracias. (Un desafio!... Tiemblo como una _yara 
verde.)

Modesto— (á Plácido) Qué te parece el de­
sarrollo de la comedia?

P lácido— Q ue todo va viento en popa. El 
cónsul ya anda asustado.

C ónsul— (á R ita) Busca Vd. algo, señora? 
R ita— A  mi marido, para retirarme.
C ónsul— T an pronto?
R ita— A l momento.
Cónsul— P arece Vd. ofendida. Le han falta­

do en mi casa?
R i t a — Sí, señor, Vd.
C ónsul— Y o, señora? (Otro conflicto!) Le 

pido á Vd. mil excusas. Habrá sido involunta­
riamente.... Juro á Vd. que yo ignoro....

R ita— Hágase el desen­
tendido.

Cónsul— Señora, le roga­
rla que sfe dignara con­

cederme una explica­
ción.

R it a — U na explicación? 
Ja, ja, ja. Ahi la tiene Vd.

P

(Señalando á la de Pinchoff y  á otra señora.) Esa 
dignísima viuda y aquella dignísima casada son 
la explicación más completa. Donde ellas pisan, 
señor cónsul, no puede permanecer una dama 
que se estime. Adiós. Primo, ofrézcame Vd. 
su brazo hasta encontrar á mi esposo. (Salen)

C ónsul— Y o me vuelvo loco.... Cómo ha 
caido aquí esa maldita viuda? (Se dirige hacia
ella) La despediré.... Señora, escuche Vd. una
palabra.

V iuda— Y  dos.
C ónsul— (Le hablaré con energía.) Cómo 

ha osado Vd. penetrar en mis salones?
V iuda— Qué oigo? Esa es la manera de tra­

tar á una señora de mi clase?
C ónsul— Despeje Vd.... Sálgase Vd... No 

consiento su continuación aqui.
V iuda— Insolentel Q u é  

se ha figurado Vd?
C ónsul— O toma Vd. mi 

brazo para irse ó la hago 
echar por el sirviente.

V iu da— Ave Maria Purí­
sima! Se mé agolpa la sangre 
á la cabeza.... Ay! Ay!... Me 
muero, me muero.... (finge desmayarse. Varios 
acuden en su socorro y  la llevan a! sofá)

Ba silisa — Qué escándalo es este? En mi 
casa, en la casa más chic de Montevideo?

C ónsul— Algún oculto enemigo, algún mise­
rable despechado, ha urdido esta tramoya para 
ponernos en ridiculo...

B a silisa — Y  desconceptuar la fama de nues­
tras reuniones.

M odesto— Señor cónsul, allí, allí,.. XIndxca la 
puerta) Un compadre del barria.de’Palermo.

• C ónsul— Esto más. todavía?
<  .. Pascasia— El que me invi-

f  tó á bailar.
 ̂ is C ónsul— Caramba! La

broma ya es demasiado 
S». pesada.

Basilisa—  Intolerable! 
CÓNSUL— (al compadre Ja- 

"-dna cinto) Mi amigo, ton qué
licencia ha llegado Vd.,hasta aquí?

Jacinto— (quebrando el cuerpo) Qué dice?
C ónsul— L pregunto que con qué licencia 

ha llegado V< hasta aqui.
Jacinto— Y  á usté qué se le importa?
C ónsul— Soy el dueño de casa... Retírese Vd.
Placido— (Señalando á Roque) Ahi, ahi, otro 

compadre de Palermo.
Cónsul— (á Roque.) Retírese Vd.

.. R oque— Y o? Dispués de haberme endflgao 
la dentrada pal batuque, me espianta de acá? 
No se me antoja guasquiarme. (Quebrándose) Y  
qué? Si le gusta la pierna, salga pal patio.

Jacinto— Idem de lienzo. Le vamos á sacu­
dir más bifes que besos le dió su mama.

C ónsul— Indecentes!...
Fuera de aquí! \

Roque— Se equivoca si 
pretiende jaboniarme.

Jacinto— Pa mi la cola 
es pecho y el espinazo es 
cadera.

(E l cónsul atropella á los compadres y se arma 
la gorda)

Roque— L a que te reventó, ladiao.
Jacinto— Aijuna!... (Echa mano al cuchillo)
Ba silisa — Dios mío! Dios mió!... (Gritando)  

Lucio, Lucio.... Corre á buscar al comisario. 
Jesús! Jesús! qué vergüenza!

(  Continuará.)
E l P resid en te  á dos centésím os

Cierto buen rematador,
Noches pasadas vendía 
Varias cosas de valor,
Entre mucha fruslería 
De toda clase y color.

Historias, versos, novelas,
Y  antiguas monedas raras,
Que pillos de siete zuelas 
Iban mirando con caras...
Como de dolor de muelas.

I

Bronces verdes y dorados,
Y marmóreas esculturas,
Y  jarrones esmaltados,
Y  dibujos y pinturas..,..
Y  brutos embalsamados.

Y cien vistas; de Berlin,
Atenas y el Partenón,
Y  cien retratos, por fin,
De Moltke, de Napoleón,
San Lázaro.... y San Martín.

Entre los muchos retratos,
Este de un vate eminente
Y  el otro de un pelagatos,
Se hallaba el de! Presidente 
Que nos da tan buenos ratos.

Cuando el buen rematador,
Con los aires de un sultán 
Mostró al público *cl mejor 
Fac-símile de don Juan,
5lecho por un gran pintor.»

Toda la apiñada gente 
Clavó la.ansiosa mirada 
En el cuadro, é imprudente 
Lanzó la más estridente
Y  homérica carcajada.

— Señores, por qué reis?
Pregunta el rematador.
Ahi es un grano de anís 
El burlarse del mejor 
Presidente del pais!

— Por verlo entre los retratos 
P e  tanta genie famosa,
Contesta un Pondo Pilatos.
— No, que estaba entre dos gatos, 
Casi a! pie de una raposa.

— Caballeros, por favor,
Silencio!.... Voy á vender 
Al Presidente.... ¡Qué error!.... 
Cometilo.sin querer,
Bajo palabra de honor.

— Pase á otra cosa, gritaba 
Don Juan Benito Morales;
— Y  ese tipo dó se hallaba 
Métalo.... Bien se encongaba 
Mezclado con animales.

— No es verdad, con las figuras 
Lo puse.... Voy á vender 
Este cuadro.... Hagan posturas.
■— El hombre las hace y duras 
En la cumbre del poder.

Cualquier oferta, ligero,
Por este cuadro (y lo alzó)
Del Presidente mas huero...
Es decir, más caballero....
— De industria no entiendo yo.

— Cómo de industria, Pilatos?
Son industria los retratos?
Y don Pondo dijo á pujos 
— Fueren personas ó patos,
Yo no entiendo de dibujos.

— Sírvanse ustedes callar,
Se lo suplico.... El autor 
De este cuadro.... ¡Qué charlar!
Era artista superior.».
Cómo sabia pintar!

Señores, voy á vender 
La copia del Presidente 
De más prestigio y saber....
— Eso si, seguramente 
Que es pintar.... como querer!

— Una oferta. Cuánto dan 
Por esta copia tan bella 
Do la cara de don Juan?
— Honrado como Vidiella.
— O como el mismo Brian.

— £i, señores, es honrado 
Nuestro primer magistral >:
Pronto, una oferta....— P ■ ■’ r' 
— F01 él no por la. nr ■< ó'
Estampía que le han sacado.

y.
— Estampa fus!? Sa -e • . ••*• ‘ -.fe 

--Y fresca corn.’ leen. a . .
«—Tiene ojos de vaca .«ca...
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— Tiene torada la boca....
— Y  le falta la verruga.

— Cuando E l N egro T imoteo 
Lo comenzó á fastidiar 
Con el apéndice feo,
El se la mandó cortar 
Y  la remitió al Museo.

— Con que al Museo?— Yallí, 
Cuando hace dos días fu!—
— Déjese usted de matraca!
— Entre un ratón y  una urraca 
Dentro un frasquito la vi.

— De veras? Ave María!
Y  así han puesto la adición 
Que su rostro embellecía?
— Una urraca y  un ratón!
Que halagüeña.... compañía!

— Señores, basta de hablar 
Tonterías, y  ojo alerta...
Voy este cuadro á quemar....
— Es lo que debe efectuar...
— Señores, cualquier oferta.

Estuvo el rematador 
Gran rato con su estribillo 
Sobre el cuadro y  el autor, 
Siempre agitando el martillo.... 
Pero no había un postor.

— Señores, para empezar 
Cualquier oferta, aunque mala, 
Por este lindo ejemplar 
De.... con que pueden ornar 
Las paredes de su sala.

— De la cocina....— N o ultrajen 
A  don Juan y  no rebajen 
La pintura.... Formalmente
N o compran al Presidente....
O más exacto, su imagen?

Repito que he de quemar 
Este cuadro....— En su lugar 
Debiera quemar.. .— Cruel!
— Dos centesimos por él,
De pronto se oyó berrear 

Quedó con la boca abierta
La gente....— Vaya una oferta!
Dos centésimas?... Por Dios!
Y  murmuró un mosca muerta:
— Pues no merece ni dos!

— Dos? El marco solamente 
Vale el doble, siendo parco; 
Marco nuevo y  reluciente.
— Los ofrecí por el marco
Y  no por el Presidente.

— Son ustedes acárenos
O  son judíos quizas?
Pues, señor, estamos buenos!
El retrato vale más...
— Pero el Presidente, menosL 

Como nadie mejoró 
La postura, el del martillo:
— Suyo es el cuadro, voceó.
Y  el comprador, del bolsillo 
Dos centesimos sacó.

Y  a) recibir la figura 
Dijo ro n  voz de campana 
Q ue ha menester compostura:
— Lo que es el cuadro, mañana 
Lo echo al carro de basura!....

Esta salida brutal.
Que por la gente debió 
Ser acogida muy mal;
Q iicicis creerlo? Mereció 
.Un aplauso general!

E l p u eb lo  está  in d ig n a d ís im o  
<D*n Clodomiro entra haciendo 

ícsaxal.J
reverenciar cor-

, Clodomiro— Aseguro á V. E. que el pueblo 
está indignadísimo.

Ju a n — C ontra mí?
"jtíí, C lodom iro— N o, señor, a l

-^"*7 contrario. D e V . E. no

r
> . corren más que alaban-

In SI '  zas.

ffl J  Ju a n  —  De veras, don

Clodomiro? * .
C lodom iro— Se lo juro á V. E. por lo mas 

sagrado que existe para mí en la tierra y  en 
el cielo,que es la persona de V. E. y  la 
persona de Dios.

J uan— Lo mismo «xpresaba Vd. á Santos.
C l o d o m ir o — Es verdad, pero es que Santos 

! me obligaba á ello y  de qué modo!.. Aunque lo 
; conocí desde chiquito, Santos era un solemne 

bnbón.
Juan— Lo mismo que La torre.
C lodomiro— Lo mismo que La torre. V. E 

I sí que es un hombre diferente: tan culto, tan 
patriota, tan recto, tan moral, tan honrado!

J uan— Vd. también es honrado... Por. qué 
se ruboriza? Se avergüenza de que le llame 

I honrado? Caramba!
C lodomiro— N o, señor, se lo agradezco inti- 

mamente.
Juan— C omo se puso colorado?
/ ' • V . , », f r> I r> .C lo dom iro— Unicamente 

por modestia- Don Federico, 
al igual, es muy honrado, 
y  ADgel ídem ídem.

Ju a n — Y  Perea.

ef-.-
• m - ,
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C lodomiro— Por supuesto. Quién lo duda? 
Asi es que el pueblo está indignadísimo. 

Ju a n — D e que seamos hombres de bien? 
C lodom iro— Indignadísimo de la renuncia 

de Piccardo. Lo conocí desde chiquito en Pay- 
sandú. Qué muchacho este!

J u a n — El pueblo indignadísimo de la renun­
cia de Piccardo? Luego no quería que elevara 
su renuncia? Entonces la desaprueba? Y  si la 
desaprueba, qué diablo de elogios me dirige el 
pueblo? Expliqúese, don Clodomiro.

C lodomiro— El pueblo aplaude la renuncia... 
Lo que lo tiene indignadísimo son los términos 
en que la hace. Qué muchacho este! Lo conocí 
desde chiquito en Paysandú.

Ju a n — Pues si es mucha su confianza con él, 
por qué no le recomendó que dulcificara los 
términos?...

C lo dom iro— Piccardo no atiende consejos 
de nadie. Q ué muchacho este!... Una cabeza 
dura... Y  si y o  me hubiese metido á consejero, 
peor que peor. Por eso no me atreví á pedirle 
que refrenase la lengua.

Ju a n — Es un insolente. 
C lodomiro— Un insolente 

de marca mayor. Cóm o lo 
calumniaba á V. E. que 

es un modelo de auste­
ridad, de virtud, j i e  ci­

vismo, de probidad y de 
• desinterés.
Ju a n — L o  propio pregonaba

Vd. de Santos.
C lodom iro— A  la fuerza ahorcan... Mas V. 

E. es distinto... V . E. no m e amenaza, ni me 
ofende, ni me... H e ahí por qué el pueblo está 
indignadísimo.

J u a n — Porque y o  no le vejo como el capitán 
general?

C lodom iro— N o señor, indignadísimo por 
los términos de la renuncia de Piccardo... Qué 
muchacho este! L o  conocí desde chiquito y 
siempre fu¿ un atropellado.

Ju a n — A  Vd. le consta, don Clodomiro? 
C lo d o m ir o— Q ue es un atropellado? N atu­

ralmente... Com o que lo conocí desde chiquito 
en Paysandú.

J u a n — D ecía si le consta 
lo que me cuenta sobre el 
pueblo.

C lodom iro  —  Cóm o no?
Llego de la imprenta™ Allí 
no queda cajista que no ha­
ble pestes de Piccardo y  suba 
á V . E. por las nubes.

Ju a n — A h! en la imprenta!
C lodom iro— Los empleados de la adminis­

tración lo ponen de oro y  azul.
Ju a n — A  mí?
C lo dom iro— A  Piccardo. Q ué muchacho 

éste! L o conocí desde chiquito. Y o, ya  se ima­
ginará V . E  como lo rajo.

' K

Yo he escrii^j

Juan— Sin peijuicio de que si lo encuentra 
por la calle se disculpe con él.

CrnnoviR o— Jamas! Eso, jamás!... (Como lo 
sabe este demonio?) En 

cuanto á Luissi, demuestra, 
con versos del Dante, que 

Piccardo merece morir 
cual un segundo Ugo- 

Uno.
Juan— Ugolino? Quién es 

Ugolino?
C lodomiro— N o se me ocu­

rrió preguntárselo á Luissi, ni él tampoco me 
lo manifestó.

Juan— Y  Dante?
C lodom iro— Dante? La verdad que no me 

preocupé de averiguarlo. Pero como componía 
versos, supongo que seria un poeta.

Juan— De poeta y  de loco todos tenemtf 
un poco.

C lodomiro— Menos V . E.
J uan— Se equivoca Vd... 

versos
C lodomiro— Aludía á lo de loco. V. E. 

nunca....
J uan  —Eso sí, nunca he 

sentido viarazas de loco. De 
poeta todavía suelo experi­
mentarlas: y  para probárselo 
voy á recitarle una décima que 
mandé al doctor Soler felici­
tándolo por su próxima ele­
vación al arzobispado.

El Senado ya ha aprobado
El proyecto de ley del arzobispado,
Y  pronto la Cámafa lo sancionará
Favorablemente,
Y  el Poder Ejecutivo inmediatamente
L o promulgará
Le envío mi parabienes y  hago voto»
Por la salud de Monseñor,
Y  me suscribo el mayor de süs devo­

tos
Y  su afectísimo seguro servidor.

C lo dom iro— Magnífico! Garanto á V. E.
qne es una producción grandiosa.... En mi vida 
he leido versos más raros.—

Ju a n — C ómo raros?
C lo d o m iro— Raros por la originalidad— 

Q ué ideas sublimes!... Qué metro tan armonio­
so! Permitirá V. E. que publique esa oda en 
La Nación?

J u a n — Es una décima... Cuente Vd. los ver­
sos.

C lodomiro— O  la décima? Ij í  Nación hon­
raría sus columnas con ese portentoso fruto del 
numen de V. E... Consentirá V. E. que tome 
una copia de.™?

J u a n — N o, ha sido una enhorabuena parti­
cular, de amigcj á amigo.

CLODOMíRO-s-Lástima que V. E. me rehúse 
/■ “ su brillantísima décima! Qué

Dante con su Ugolino y 
sus tonterías?... V. E. es el 

cantor del mundo! 
Ju a n —-No tanto, no 

tanto. Y  cómo falleció 
Ugolino?

C lodomiro— Me figuro que 
de una paliza soberana.. Y 

si no lo reventaron de una paliza, por lo menos 
Piccardo debía concluir de <~sa manera. Qué 
muchacho este! Lo conocí desde chiquito en 
Paysandú!

J u an— Q ue Luissi le informe respecto de 
Ugolino y  de Dante, pues con mis tareas ofi-

i ) * *

, T

aales se me han borrado de la memoria los
estudios literarios, históricos y  demás...

C lodom iro— Lo comprendo. Unas tareas 
tan pesadas...

Ju a n — Y  tan premiosas, doh Clodomiro, que 
hay dias en que me olvido hasta de comer.

C lo d o m iro— Hasta de comer? Caracoles!
J u a n — Caracoles no. Aborrezco los caracoles.
C lodomiro— Cáspita, pensé decir. Esto se 

llama consagrarse enteramente á la cosa públi­
ca. Y  después negarán que V. E. es un Ciña-
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J; » * - Me compara V d . con Cindnato Bollo? 
Cu w m i r o — N o, señor, con un Cincinalo... 

im¡í te quiero ver escopeta!)
> celebre personaje de
jnligücvlad.
Juan— Y a caigo... (Es la 

limera vea que oigo ese 
potbre.) Un célebre per- 
jr.iio. que en ocasiones se 
asaba sin comer, como yo,
>r no desatender sus obligaciones oe... etnpe-
ldw.
Clodomiro— E xactamente. Con que V. E. 

i queda sin comer?
Juan— Sin comer cinco veces cada veinticua- 

¡o horas.
Clodomiro— A h! cinco veces? (Qué barba- 

¡dad!)
Juan— Y  no me siento a la mesa si no tres, 
ida más que tres: una á las once de la maña- 

«. otra á las seis de la tarde y  la tercera á la 
oche al retirarme del teatro. Los negocios me 
bsorben todo ei tiempo.
Clodomiro— Justamente venía á proponer.... 
Juan— L os negocios de Estado....
Clodomiro— Justamente venia con uno de 

quell os de B. B. y W .
Juan— A hora conviene hilar muy delgado, 

aia que no se alborote el camuatí. Primero 
onverse con Cam bia Chaqueta, que él enca­
lmará la cosa....
Clodomiro— M e va á dejar en blanco.
Juan— N o tema nada. Sopla! A cabo de acor­

darm e que resolvimos sus­
pender los negocios duran­

te algunas semanas, para 
que calle la prensa de la 

oposición.
C lo d o m iro  —  Q ué lás­

tima!
J u a n — N o se aflija, don 

Clodom iro, no se aflija, que 
anca es tarde cuando la dicha es buena. . En- 

ianto, la denuncia de ese picaro nos obliga 
andar con piés de plomo.
Clodomiro— Q ué m uchacho este! L o  cono- 
desde chiquito en Paysandú.... T o d o  el pue- 

jlo está indignadísimo con su conducta. M ire 
jue sacar lo de la ocultación de fondos....

Jijan— E s una infamia.
Clodomiro— U na infamia de calibre. En 

Estados Unidos y a  hubiesen linchado á V . E. 
Juan— A  míj1
Clo dom iro— A  Piccardo. Con la furia que 

rae ha producido su pésima comportación, se 
me trabucan los pensamientos. Y  o que conocí 
á V. E. desde chiquito!.,.

Juan— Se engaña V d.
Clodomiro— C ierto; perdone V . E. A  V . E. 

lo conocí en M ontevideo y  
no en M ercedes cuando era 
nozo... (Zape! Se m e disparó 
la muía.)

Juan— (.Mirándole con eno- 
o.) Mozo de qué?.... Osará 
epetir esa palabra?

Clodom iro  —  (Estre m e ­
ándose.) Pero, señor... (Cóm o arreglaré la des­
compostura?) A caso  V . E. no fue m ozo en 
Mercedes, y mozo elegante y  distinguido? Un 
joven chic.... .

Juan— Ah! crei que se refería... Bueno. Y  si 
viera el prestigio de que gozaba entre las niñas 
del high-life... (de los ranchos.) N i d o n ju á n  
Tenorio!

Clodomiro— Parece que su papa adivinaba 
lo que sería el hijo, cuando eligió el nombre de 
Juan para agraciar con él á  V . E... Y o  lo conocí 
desde chiquito.

Juan— A  mi tata?
Clodomiro— N o, señor. (Q ue atrocidad en­

cajé.) A  don Juan Tenorio. (U na atrocidad 
mayor.) Y  qué semejanza de semblante y  figura 

cV con V . E.! „
v ■ - J u a n — D o n ju á n  Tenorio?

Hola!... Pero don Juan

r*-

mis ojos 
á V. E

Tenorio es un drama.
C lodomiro— Un drama fundado en las tra­

vesuras eróticas del caballero de corazón sensi­
ble... Lo escribió Zorrilla, á quien conoci desde 
chiquito. Qué muchacho este!

J uan— Eduardo Zorrilla? Ignoraba que fuese 
el autor de don Juan Tenorio.

C lodomiro— No, señor, el otro Zorrilla.
Ju a n — A lberto?
C lodom iro-  Zorrilla de San Martin, el doc­

tor Zorrilla de San Martin. (Me he metido en 
un callejón sin salida. Lo más oportuno es vol­
ver á la renuncia.) El pueblo está indignadísi­
mo contra Piccardo. Qué muchacho este!

Ju an  —Mire, don Clodomiro, ya me cansa 
V d. con su pueblo indignadísimo y con su Pi­
ccardo y  con sus pepitorias... O se presume Vd. 
que yo me chupo el dedo?

C lo d o m iro— No, señor. V . E. no se mama... 
Quien se mama es el del cortijo. (No he-logra- 
do que se riera.) Ese es el que se mama.

Ju a n — No murmure del prójimo.
C lo dom iro— Si V. E. 

sostiene que no se mama, 
conforme. Y o  obedezco á 
V . E. á pesar de lo que se 
susurra por ahí y de lo 
que mis ojos han contem­
plado.

Ju a n — Sus ojos no han 
contemplado nada.

C lodomiro— ■ 'Si V. E. lo dispone, 
no han contemplado nada. Obedezco 
(M e largo antes que se enoje.) Con permiso de 
V . E... Me es agradable saludar á V. E. (Reti­
rándose sin dar la espalda.) El pueblo indigna' 
disimo contra Piccardo... Lo conoci desde chi 
quito en Paysandú... Qué muchacho este!.. Mis 
afectos á la familia... Beso la mano á V. E. (De 
saparece.)

— - M— 4—
C o s a s  de n egro

El cónsul uruguayo en Italia señor Sangui- 
netti, ha regalado a don Juan Idiarte Borda 

dos espléndidos cuadros del 
pintor Dominicis; con lo 

cual ya  tiene asegurado 
sü puesto hasta el fin 

del período presiden­
cial, si es que en recom­

pensa del obsequio don 
Juan Idiarte Borda no lo 

hace diputado.
U no de los cuadros representa una escena 

campestre: dos pastores que en un momento 
de descanso se ponen á tocar la zampoña. El 
otro es la reproducción de una escena de fami­
lia entre lazzaroni. Los lazzaroni, como sabe 
todo el mundo constituían la plebe más plebe 
de la población napolitana.

Claro está que en el obsequio del señor 
Sanguinetti no hay ninguna alusión al presente 
ni al pasado del caballero 
N o permito, como ¡o deja 
entender un colega de la 
oposición, que de todo se 
aprovecha para zaherir 
al digno ciudadano que 
rige los destinos del pais... 
y  oculta las rentas de la 
nación.

Valga la aseveración del ex-representante 
Piccardo, no desmentida por nadie en la 
Cám ara.... ni aún por el doctor Gallinal!

_Pues vaya una ocurrencia que ha tenido
ese fabricante de cigarrillos de tabaco habano! 

— Cuál?
— La cajetilla no dice el 
nombre; pero no por eso 

deja de ser menos curio­
sa la ocurrencia.

— Y  en qué consiste?
— En que el fabricante ha 

puesto el nombre de La 
Razón á su fábrica de ciga­

rrillos....
— Y  eso qué?
— Que la marca de fábrica es un chancho... 

Figúrate, un chancho como marca de fábrica 
de La Razón!

— Caracoles!

De La España:
«Se ha presentado en esta imprenta el señor 

José Maria Sandies, vecino y propietario del 
Cerro...»

Que sea vecino, conforme; pero propietario 
del Cerro? Esto si que nos parece difícil.,.

Aunque bien pudiera ser otro Rostchild el 
señor Sandies y haber comprado el Cerro, con 
fortaleza y todo.

¿ k s C  i
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— Hombre! La Ración tiene como repartido­
res á los guardias civiles?

— Por qué me lo pre­
guntas?

—Porque ayer vi á uno 
con veinte y tantos núme­
ros de ese diario...

— Los llevaría para al­
gún personaje de la situa­
ción.

— No, andaba distribuyéndolos de cusa en 
casa. Y  por más señales era de la l*  sección.

— Sin duda que lo ignorará el señor jefe 
político, porque, á saberlo, no permitiría que...

— Vava! La Ración no es un diario oficial? 
Pues siendo diario oficial...

— Puede ochar mano de los guardias civiles y 
convertirlos en repartidores?

— Naturalmente. Eso es también admimstia- 
ción... y sobre todo, trabajo!

Hacemos saber á Cadete que su carta llegó 
á nuestras manos cuando ya no habla espacio 
disponible en el periódico, Asi es que dejamos 
la contestación para el número siguiente.

L a  m anifestación  del domingo

(Carta del paisano Juan Garrones a su aparcero 
don fío  Llagas.)

Montevideo, Lunes zi 1896. 
Ayer vide una riunión 

Tamañaza, la gran siete!
Y  sin disparar un cuete 
Rejuntóse el gran montón.
Que el jefe de la nación 
No les permitió tirar 
Uno solo, ni llevar 
Una bandita siquiera,
Ni lucir una bandera 
Gomo se acostumbra usar.

Pensaría Su Eselencia 
• Que sin bombas, ni pendones,

Ni ruidosas esplosiones,
No haberla concurrencia.
Y  á la luna de Valencia 
Don Idiarte se quedó,
Polque el gentío abundó 
Como bosta en el rodeo,
Pues medio Montevideo 
En la coluna formó.

La coluna, con cerleza,
Tan largota se estendía,
Que la cola no le via 
Quien se hallaba á la cabeza.
Y  era tuita de una pieza 
Como arroyo desbordao,
Estando tan apiñao 
El gentío en la coluna,
Que en la procesión, aijunal 
Dibgn junto con pegao.

Enjamás hallé en la p erra  
De Aparicio, ande serví,
Tal montón como el que aquí 
Vicíe ayer, por la gran perra!
Y  como gauchaje en yerra 
Marchaba regocijao,
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i "i un mojo tan jinete»
Que en el empedfno el flete 
L<> a Com t ó uo una «(puntudo.

rucha que lo» ciijetilla»
S()n maturrangos! Apenas 
^-fincho un matungo las venas 
Ya los larga de costillas.
Por tan flojo» do canillas 
No so pueden agarrar;
Y  quien no sabe charqular. 
Cuando á cualquíor osamenta 
La sangre se lo calienta,
Contra oí suelo va á pegar.

La repentina golniada 
Del as de la polocía,
Jué la sola fechuría

?uc hubo ayer en la pueblada, 
eso que estaba anunciada 

Por la gente asustadiza,
Más de una güeña paliza 
De las que alzan verrugones— 
Pa desgracias, Canelones:
Allí dieron hacha y tiza!

Contra del arzobispao

Í ué la manifestación,
Encabezada por don 

Regules, del clú Bilbao.
La calle de lao á lao 
Tapaba la concurrencia;
Y  asina, siempre en creccncia, 
Dende la plaza de Artola,
Llegó rodando la ola 
A la plaza Indipendencia.

En el trayeto triunfal 
Que siguió la cometiva,
Soltaban viva tras viva 
Al partido liberal.
Y  anque hasta ayer me era tal 
Partido desconocido,
Pues solo hablar habia oido

1 1--^--r-*-
uíel'<xbbfgo¡ y  y  

A«»ún lu» que- han mucha» . ^
,r  ..,•*"»« Ifet ‘Uiilgrtn.partidb. '  ̂ . , 2

• '  „  Cparjilo mirnb¡p el montón, - 
r Yo mormuraba'. Cflílidwf ■ J *  Ju 

*  m a c h o J  
Puede armar «sta tiuniórü

, La ycrdA quf la Vxasión
50 prestaba.— Tauio» miles
Contra cien guanlias, Ccvlles • •
No tenían pa empezar,
Y  no eran de precisar 
La» chuza» ni lo» Jusllo»,

Yo que' no toco ni pito 
Ni flauta .en el Druguay,
Ante eso montón, velay,
Cuasi cuasi pego el grito!
51 lo pego, Dios bendito.
Que naco pa los mandones!
Se les van á los talones 
Las.... agallas de dorao,
Y  pierden con el recao 
Dende el rumbo á los calzones!

Pero á naide» sino á mi 
Se le ocurrió tal idea,
Por más y más que rabea 
Como un aji cumbarí
La mozada....  y patatí
Patatá, por ande quiera 
Charla y bufa y vocifera 
Contra del gobierno atual,
Que á la nación oriental 
Va convirtiendo en tapera.

Con un discurso bravio 
Disparan por un nación,
Tuvo el ato conclusión
Y  se dispersó el gentío.
Mas no suponga, don Pío,
Que el proyeto condenao 
Respeto al arzobispao 
Queda muerto y panza arriba; 
Aura, sin gastar saliva,
Más pronto será aprobao!

Aquí pasa lo de Trejo 
Que gritaba á su mujer:
—-Vos te negás á comer 
Mi churrasqueo, canejo?
— No tengo ganas, mi viqjo,
Y  me pudiera dañar.
— Pues aura te voy á hartar

te faifa apetito,
. Y  en lugar del churtasm,;
v-4y Vfcnaíitf U vlU; cóVtill^r

-Afjina los d ipu tan*  j  !
" y  /V-Ktyntyrto profyfr^-/

/r7 i & &   ̂^quieren, ‘
. Ma'dtcidos. aefaetrará? f"/

PufeS,éste y los obispad 
Se -tragarán y ha^ta un ntwno 
Si se le antoja al <3oblemo,
Porque ande tnaftda rátrón. 
Agacha el lomo el pión
Y obedece el subalterno.

De modo que con pueblada, 
Plocramita» y protestas,
Y  de no hallarse pa fiesta»
La población esquilada,
Será en brevo promulgada 
La ley que votó el Senao;
Y  el muy modesto p re lao  
Que dcsiaba fallecer
Do cartujo, va á tener 
El bonito arzobispao.

Cuando la suerte se inclina 
A fregar á los mortales,
Son al ñudo los candiales
Y  los caldos de gallina.
No hay muchacha campesina 
Que no cante esa versada....
Y  aqui pego la sentada 
Diciendo en terminación:
Güeña manifestación...
Y  tuíto pura parada.

Recuerdos á ña Emiteria
Y  á los amigos chichonee 
Fonda y posaba de Iberia.
Su aparcero.

Juan Garrones.
V.° B.° T imoteo.

P E R M A N E N T E - R o g a m o s  á nuestro 
ex-agente en T re in ta  y  T res, Sr. Isabeli- 
no Correa, se  sirva  chancelar el importe 
que adeuda por suscricion es á este perió­
dico.

P articip am o s ¿  nuestros agentes moro­
sos, y  que nó han m andado chancelar sus 
cu en tas á pesar de los varios avisos que 
les  hem o s remitido, que nos veremos 
p recisados á tratarlos com o al ex-agente 
Sr. Isabelin o  Correa.
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— Y—

FABRICA DE SELLOS DE GOMA

Confitería y Café d é l a  Bolsa
------  D E  ---------

TRAM O N TAN O  Hno»

»5 d *  m a y o , 2 0 1*

Servicie fiara banqueta 
y sairriir

MONTEVIDEO

Establecimiento especial para jmpro- 
•os cu marciales «n lodos idiomas.

Tarjeta» finas da vl»ita i  0.6* cen­
tesimo» si ciento. '

Especialidad sn sellos de goma de 
todos tamaño!.
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